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OF ETHNIC-CULTURAL PARADIGM 
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RESUMEN 
La realidad arqueológica de Europa durante los siglos 
XIX al XX marcó de forma definitiva el panorama actual de 
la investigación sobre el mundo céltico. Las grandes teorías 
imperialistas, replicando modelos germánicos, dieron lu-
gar a un concepto de las sociedades antiguas que trascen-
día más allá de lo histórico. El paradigma étnico-cultural, 
fruto de estos momentos, respondía a una concepción del 
mundo y la sociedad determinista y claramente racista, que 
pese a haber perdido su sentido hoy, todavía se encuentra 
soterrado en algunas formas de hacer Arqueología. Cada 
país vivió esta etapa de cambios sociales de forma diferente 
y su actividad académica así lo reflejó. En España, la com-
pleja situación europea dejó una profunda huella de la que 
todavía hoy existen claras evidencias en la investigación 
prehistórica en general y céltica en particular. 
ABSTRACT 
The particular archaeological reality in Europe during 
19th and 20th centuries was the basis of modern Celtic stu-
dies. The imperialistic theories, which reproduced Germa-
nic models, introduced a racist concept about the ancient 
societies and their social structures. The ethnic-cultural pa-
radigm, created in these times, was part of a racist and 
deterministic world conception, and is present even nowa-
days. Each country had a different way to live this time of 
social changes and the intellectual activity was an image 
of it. In Spain the races of the European situation are still 
visible at the present day. 
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INTRODUCCIÓN 
La intención de éste trabajo es presentar una vi-
sión general de la formación de las "arqueologías 
célticas" en los tres países europeos origen de las 
principales corrientes teóricas reinantes en la Ar-
queología europea hasta nuestros días. Sus plantea-
mientos y presupuestos, pese a haber sufrido nume-
rosas transformaciones, todavía son rastreables en 
muchos postulados de investigación actuales, he-
rencia de aquel momento. 
Muchos fueron los autores que generaron esas 
teorías y modelos, pero aquí me referiré sólo a aque-
llos más relevantes por su trascendencia, siguiendo 
a través de sus obras el análisis de los postulados 
generales que definen cada caso. Es cierto que el 
tema es de gran amplitud y los autores que participa-
ron en su formación muchos, así como la realidad de 
la academia muy variada. Es necesario en este caso, 
por lo reducido del espacio y lo general del plan-
teamiento, reducir y sintetizar al máximo, mos-
trando panoramas generales y eligiendo referentes 
específicos. Soy consciente, sin embargo, de la mag-
nitud del tema y lo sesgado de la visión, asumiendo 
que las líneas elegidas como referentes son válidas 
para emitir un juicio general con una base sólida. 
Al abordar este tema hay varios elementos que 
son claves para dar la justa dimensión de su inter-
pretación. Uno de ellos será la definición de "ar-
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queólogo" que se estaba dando hacia la segunda mi-
tad del siglo XIX y principios del XX. En este gru-
po entraban principalmente filólogos, filósofos, 
anticuarios, historiadores del Arte o aficionados 
eruditos que realizaban su labor de reconstrucción 
del pasado de forma muy personal. Esta definición 
se irá matizando con el paso del tiempo y no será 
hasta comienzos de los años 30 que se dé una di-
mensión moderna al término. Todos estos arqueó-
logos estarán insertos en un tejido social, político 
y personal que también es decisivo al interpretar 
muchas de las razones de sus trabajos. 
Los casos más próximos a nosotros serán los de 
Francia, referente de la Arqueología del celtismo, 
y Alemania, cuyos planteamientos teóricos serán 
importados y articulados sobre la realidad de nues-
tro país. El caso inglés será diferente, y no tendre-
mos una relación con él de forma relevante hasta 
muy entrado el siglo XX. Su tradición académica 
se encuentra alejada de los círculos de influencia en 
España y sus contactos serán pocos y de índole es-
trictamente personal. 
El celtismo europeo será decisivo en la creación 
de los conceptos "cultura" y procesos de "invasión" 
y "difusión" venidos de Centroeuropa y que, hoy 
todavía, subyacen en muchas interpretaciones. 
Elementos asimilados inconscientemente, fijados 
de forma subliminal y aplicados a los pueblos de 
la antigüedad, que forman parte de su carácter, 
modo de vida, etc., metidos todos los pueblos "bár-
baros" en el mismo saco de los "auténticos", "na-
turales", etc. 
Uno de los grandes pilares de la interpretación de 
lo céltico será la conformación de su estructura 
social y política, dentro de un marco europeísta. 
Estas imágenes de la antigüedad cristalizan a fina-
les del siglo XIX, pero son fruto de, principalmente, 
esquemas lingüísticos montados sobre conceptos 
complejos como los de etnia o cultura y desarrolla-
dos en paralelo a otros ejemplos como los de la Ir-
landa altomedieval. Así se generan algunos de los 
modelos que más fijos quedarán en la mente de los 
arqueólogos y subyacerán en los escritos de todos 
en aquellos años. 
EL PANORAMA EUROPEO 
El continente europeo en el siglo XIX se convul-
siona por las tensiones sociopolíticas, crisis produ-
cidas por los cambios sociales que generarán nume-
rosas revoluciones a lo largo de este siglo y 
marcarán los acontecimientos del siguiente. El auge 
de los nacionalismos regionales se convertirá en im-
perialismo y colonialismo en las políticas estatales, 
haciendo prevalecer a algunas naciones sobre otras 
y creando bloques con áreas de influencia muy mar-
cada. Nacerán así las academias y las corrientes 
ideológicas "promocionadas" o alineadas con las 
políticas nacionales, y con estas, las dos grandes 
corrientes ideológicas básicas que marcarán el si-
glo, la anglosajona y la germánica. De ellas parti-
rán dos líneas claras de hacer Arqueología. 
Es en este momento en el que se producirá el trán-
sito lento pero revolucionario desde el anticuarismo 
hacia la Arqueología como disciplina, generando 
una metodología, asimilando técnicas de otros cam-
pos, y desarrollando teoría aplicada. Este transfor-
mación estará protagonizada en el mundo anglo-
sajón por hombres como Lubbock, Pitt-Rivers, V. 
G. Childe, Spencer, Taylor o Morgan, y deudores de 
los planteamientos del darwinismo. Por otro lado, 
la escuela franco-alemana avanzaba combinando 
estudios de filología, lingüística, etnología y una 
base de anticuaristas y coleccionistas que van dan-
do paso a profesionales que trabajarán en museos y 
universidades, desarrollando método y técnica, así 
como un marco teórico explicativo que será el difu-
sionismo, del cual Osear Montelius será el máximo 
exponente. De aquí nacerá la Prehistoria como dis-
ciplina, dando primacía al periodo temporal como 
referente y dejando el término Arqueología como 
elemento de contenido más técnico. 
Uno de los pilares de esta arqueología vendrá 
dado por la tradición de estudios en Francia y la ge-
neración de la teoría del estado "céltico" o imperio 
"céltico", cuyo articulador y sistematizador será 
d'Arbois de Juvainville. De él provendrán numero-
sas asunciones sobre el carácter de los pueblos cél-
ticos, extraídas de las fuentes referidas al mundo 
bárbaro prerromano y de la lingüística (Fick, prin-
cipalmente). Pero también será un transmisor del 
paradigma étnico-cultural, el cual tomará como es-
quema de articulación y, buscando un modelo de 
celtismo adecuado, argumentará sobre la estructura 
de las sociedades protocristianas altomedievales de 
Irlanda, extrapolando el modelo en el tiempo y el 
espacio al caso galo, generalizado como "celta". 
Este argumento colocaría a la Galia como primer 
articulador de una Europa unida, la primera "comu-
nidad europea" bajo el esplendor del imperio cel-
ta, basado en una etnia común con unas raíces cul-
turales comunes y una diversidad de expresiones de 
esta cultura. 
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EUROPA SIGLOS. XIX/XX 
Nacionalismo / Imperialismo /Colonialismo. 




Método aplicado a la Prehistoria. 
Cronología Tipología 
Aplicación del esquema étnico-cultural 
alemán al caso céltico/galo, el empire 
celtique como base de la estructura 
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Academia francesa: Arqueología 
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Esquema de d'Arbois sobre la 

















PUEBLOS ARÉVACOS I T U A T H I 
Tab. 1. Este esquema ejemplifica cómo se puede transformar un modelo teórico de origen primordialmente lingüístico a casos 
muy concretos o generales, según se quiera, encontrando los elementos necesarios. Este sería el caso de la interpretación 
de d'Arbois (1981 [1912]) y sus repercusiones hasta bien entrado el siglo XX, cuando todavía se explicaba el fenómeno de 
la España "céltica" asociándola con términos como "indogermanización". Aquí vemos cómo, por ejemplo, se aplicaría al 
caso de los celtíberos, y más concretamente a los arévacos. La estructura del sistema no tiene sentido fuera de su contexto 
social, cultural y académico, integrándose en una dinámica europea mucho mayor. 
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La Arqueología en Europa durante los siglos 
XIX y XX: 
El paso del anticuarismo al procedimiento ar-
queológico fue gradual y ajustado al retraso con el 
que los diferentes Estados institucionalizaban unos 
estudios que les parecían de utilidad. Podemos di-
vidir claramente dos campos y vías de desarrollo 
independiente (Trigger, 1992:77), ambos muy bien 
delimitados tanto temporal como geográfica y po-
líticamente. 
El primero de ellos iniciado en 1859 con la pu-
blicación del Origen de las especies supone un 
cambio radical procedente principalmente del Rei-
no Unido y Francia, afectando a los estudios de 
Paleolítico y del origen del hombre y centrados más 
en el campo de las Ciencias Naturales. 
Pero el proceso más interesante en este caso se-
ría el iniciado en la tradición histórica nórdica, en 
un mundo germano-escandinavo bastante homogé-
neo, a finales del siglo XVIII y principios del XIX. 
Fue la necesidad de crear una cronología relativa 
factible para trabajar con los materiales arqueoló-
gicos lo que propició el desarrollo de las tipologías. 
En el campo de los estudios célticos no exis-
tía una comunidad de arqueólogos "especialistas" 
como pasaba con el estudio del Paleolítico, que se 
dedicara exclusiva o por lo menos principalmente 
al tema. Lingüistas o aficionados con un gran cono-
cimiento erudito realizaron ciertos estudios sobre 
ellos basándose en los textos clásicos. Sin embar-
go podemos distinguir claramente dos formas muy 
diferentes de tratar la cuestión céltica, procedente 
de dos tradiciones independientes que replican el 
modelo de bloques políticos que apuntábamos an-
teriormente. 
Por una parte los estudios filológicos, más cen-
trados en el mundo Indoeuropeo que corría a cargo 
de lingüistas alemanes, franceses o escandinavos, 
muy descriptivos y centrados en las fuentes clási-
cas, la Numismática y la Epigrafía. Posidonio, Es-
trabón, Julio Cesar, Diodoro o Tácito son citados 
miles de veces durante los primeros intentos de 
explicar la variabilidad lingüística y étnica de Eu-
ropa. 
A este interés se sumarán los hallazgos que des-
de la primera mitad del XIX se vinieron sucedien-
do en la Europa Central, despertando gran interés 
entre los estudiosos de la antigüedad y los aficiona-
dos con medios para excavar (Ruiz Zapatero, 1997: 
26). Algunos de estos primeros hallazgos serían las 
tumbas del Rhin, conocidas en su mayoría entre 
1830 y 1840, pero las más famosas e influyentes 
serán las de Hallstatt (1848) y La Teñe (1856), y 
para el nacionalismo francés la excavación de Ale-
sia(1860). 
Los nuevos descubrimientos y la revalorización 
de los estudios sobre la Edad del Hierro cristaliza-
ron en el establecimiento, por Hildebrand en 1872, 
de los periodos de Hallstatt para el Bronce y la I 
Edad del Hierro y La Teñe para la II Edad del Hie-
rro. Su aportación será la base de otras grandes 
obras de síntesis como las tradicionales periodiza-
ciones que surgen a principios de siglo. En este 
sentido son de obligado referente la obra de Reinec-
ke (1902,1911)0 la de Déchelette (1908-10). 
En cuanto a laArqueología de los celtas, durante 
el siglo XIX ya se había intentado trazar los patro-
nes de distribución de algunos elementos identifi-
catorios de lo que se comenzaban a llamar "cultu-
ras", como por ejemplo muestra el trabajo de Evans 
(1850) en el campo de la numismática y que será 
una guía importante para otros posteriores (Daniel, 
1950:303-305). 
Para el caso céltico los hallazgos de LaTéne eran 
los más firmemente identificados como celtas, to-
mando rápidamente un status de "cultura arqueoló-
gica" más que de estadio evolutivo. Este proceso se 
reafirmará y acelerará con las aportaciones de Mor-
tillet (1870) al interpretar los elementos de LaTéne 
del norte de Italia como restos de una invasión cél-
tica documentada históricamente sobre esos terri-
torios (Daniel, 1950:11). 
A partir de aquí laArqueología céltica se integra 
en el proceso difusionista y los investigadores bus-
carán paralelos por doquier con todos aquellos ele-
mentos que cronológica y tipológicamente puedan 
asimilarse. De esta política surgen asociaciones 
como la de los llamados "campos de urnas tar-
díos" del sur de Inglaterra a los pueblos belgas 
(Evans, 1890) apoyándose en un texto de Cesar del 
año 54 a. C. 
En la tradición anglosajona también existe una 
línea de estudios célticos muy temprana. Esos es-
tudios, muy de moda hoy por la controversia actual 
sobre la identidad y etnicidad celta, han sido ana-
lizados a fondo por investigadores de renombre 
(Collis, 1997, James, 1999), ya que la situación 
actual del celtismo en Inglaterra no se puede desli-
gar de los avalares historiográficos, marcando cla-
ramente la problemática actual (López Jiménez, 
1999). 
El comienzo de la tradición histórica céltica en 
Gran Bretaña está íntimamente asociado al caso 
francés y se puede decir que comienza con el trabajo 
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del monje bretón Paul-Yves Pezion Antiquité de la 
nation, et de langue des Celtes, autrement appeliez 
Gaulois (1703). Si bien es cierto que existe una obra 
anterior de un escocés llamado Buchanan (1582) 
(Collis, 1997) donde aparece por primera vez la 
asunción de los britones como descendientes de 
celtas, no es hasta 1707, con el libro de LhuydAr-
chaelogia Britannica, cuando se definen las bases 
de la celticidad británica. Impresionado por la obra 
de Pezron, Lhuyd escribe un tratado que supone un 
hito en el estudio de la lingüística y monumentos 
célticos en Gran Bretaña. 
Durante el siglo XIX el evolucionismo arraigó 
fuertemente en ciertos círculos académicos deter-
minando una visión de las sociedades primitivas y 
su desarrollo. Esta corriente de pensamiento caló 
profundamente en el mundo anglosajón, teniendo 
un rápido salto a la antropología norteamericana. 
Sin embargo no consiguió tomar un papel predomi-
nante en el pensamiento centroeuropeo (aunque por 
supuesto existió y con carácter propio) y su inter-
pretación de la Historia. Algunos investigadores no 
se separaron del pensamiento tradicional derivado 
de los paradigmas de la Ilustración, principalmente 
en el área escandinava, y los que asumieron ciertos 
elementos evolucionistas los incorporaron al difu-
sionismo que asentó con fuerza sus teorías explica-
tivas sobre los procesos por los cuales el ser humano 
se encontraba donde se encontraba y justificaba 
igualmente la primacía de ciertas zonas y pueblos 
sobre otros. 
En efecto, los estudios desarrollados a lo largo 
del siglo XVIII sobre las "sociedades primitivas", 
basados en la observación del nivel tecnológico y 
los medios de subsistencia, produjeron la invención 
de las llamadas "sociedades simples" (Stocking, 
1987: 144-185). Se producen también en este mo-
mento algunas explicaciones por parte de estos 
pensadores ilustrados del XVIII, destacando prin-
cipalmente algunos de la academia escocesa, que 
especulaban sobre el proceso por el cual se produ-
cía el progreso humano. 
Sin embargo, durante el auge del evolucionismo 
a lo largo del siglo XIX, estas ideas fueron recon-
vertidas, emergiendo una teoría social y antropoló-
gica paralela a los planteamientos evolucionistas de 
Darwin y Huxley. 
Numerosos investigadores participaron de este 
movimiento, entre ellos Spencer, Morgan, Taylor, 
Main, Bachofen, McLennan, o a los arqueólogos 
Lubbock o Pitt-Rivers, como exponentes de esta 
corriente, la más importante en el ámbito anglo-
sajón pero difundida de forma muy diluida entre la 
Arqueología centroeuropea. 
Como muy bien señalaTrigger (1992:147) fue-
ron estos mismos autores los que, como muchos 
otros darwinistas, comenzaron a abandonar los 
planteamientos ilustrados de unidad e igualdad y 
comienzan a tratar a los pueblos nativos de las co-
lonias como biológicamente inferiores a los euro-
peos. Este cambio, producido principalmente por la 
presión de las clases acomodadas y las burguesías 
desde 1860 se incrementará durante los años 80, 
tendiendo a desechar las doctrinas del progreso y 
a concebir a las sociedades como resistentes al 
cambio, en contra de los planteamientos de la Ilus-
tración. 
Por otra parte, además del planteamiento evolu-
cionista, la segunda vía de desarrollo será la marca-
da por el tránsito hacia el difusionismo. Su sistema-
tización fue gradual y en buena parte tomando como 
punto de partida ciertas posturas evolucionistas. El 
auge de los nacionalismos de finales del siglo XIX 
traía consigo una serie de preceptos étnicos, cultu-
rales, biológicos e históricos que fomentaban y jus-
tificaban la separación entre las naciones y su cohe-
rencia interna. Se fomentaba la unidad nacional 
argumentando que sus miembros son biológica-
mente diferentes y que su patrimonio biológico es 
común (nacional), determinando un comporta-
miento y cultura racial cuyo hecho diferencial es in-
mutable. 
El difusionismo aparece entre el muy potencia-
do campo de la antropología y la etnología en prin-
cipio (área muy desarrollada por las potencias co-
loniales) y su máximo exponente en esta disciplina 
será Friedrich Ratzel (1896-1898). 
El evolucionismo dio paso en muchos lugares a 
un hiperdifusionismo cuyos presupuestos se basa-
ban en tres puntos básicos (Trigger, 1992:148): 1) 
Que para la mayoría de los seres humanos el esta-
do primitivo es el natural y que si no fuera por las 
clases gobernantes tenderían a retornar a su estado 
salvaje. 2) Que los salvajes son incapaces de inven-
tar. 3) Que el desarrollo de la civilización es un ac-
cidente y que la religión es un factor básico para la 
promoción y extensión del proceso civilizador. 
El interés por la distribución geográfica tanto de 
los hallazgos arqueológicos como de la recreación 
de los datos de las fuentes clásicas, así como el gran 
desarrollo de la cronología comparada hizo derivar 
a la Arqueología de aquel momento hacia una re-
creación principalmente de los periodos del Bron-
ce y Hierro en Europa. 
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Este cambio y la presentación de la aplicación de 
los postulados difusionistas, así como de una cro-
nología bien desarrollada sucederá con la aparición 
de los trabajos del investigador sueco Gustav Osear 
Montelius. 
Montelius participó de los intereses y plantea-
mientos deThomsen y Worsaae entendiendo muy 
bien lo queThomsen intentaba hacer con su siste-
ma, convirtiéndose en el primer sistematizador de 
la prehistoria europea y adquiriendo una visión de 
conjunto como nadie había conseguido hasta el 
momento. 
Gracias a estos conocimientos pudo construir, 
sobre la base del sistema deThomsen, un método 
de datación tipológica mucho más ajustado y com-
pleto, intentando no sólo conseguir series cronoló-
gicas, sino determinar qué relaciones existían entre 
unos objetos y otros, y entre los grupos humanos 
que los produjeron. 
El método ideado para realizar esta tarea con-
templaba recoger los elementos procedentes de 
conjuntos cerrados, lo que le permitiría determinar 
cuáles de ellos estaban relacionados, y correlacio-
nar así mediante el análisis formal y decorativo toda 
una serie de cronologías que había antes delimita-
do por regiones (Renfrew, 1973:36-37). 
Al plantearse el origen de la cultura occidental, 
la influencia de los presupuestos manejados por 
Ratzel y quizá también por el hiperdifusionista 
Elliot Smith, le llevaron a establecer un modelo, 
siguiendo su cronología, en el que se podía seguir 
la pista de los orígenes del desarrollo cultural en 
Europa hasta el Próximo Oriente (momento desde 
el cual se convierte en el iniciador de la escuela lla-
mada de^x Oriente lux). 
La influencia en otros investigadores y formas de 
entender la prehistoria fue clara, como atestigua la 
obra de Salomón Reinach Le Mirage Oriental 
(1893), en la que aunque con ciertas oposiciones se 
asume el orientalismo y la difusión como teoría ex-
plicativa. 
Los aportes de Montelius serán decisivos en 
autores como V.G. Childe, Kossinna, Evans, y en la 
Historiografía española a donde llegarán como va-
lores asumidos e incuestionables y que todavía hoy 
se mantienen en muchos casos soterrados en el dis-
curso arqueológico. 
Por lo tanto, el panorama académico se dividía 
básicamente en dos formas de entender las socieda-
des antiguas, la evolucionista, con todas sus varian-
tes, de carácter más biológico de fondo, y la difusio-
nista, nacida desde el historicismo idealista alemán. 
Estas dos tendencias no serán impermeables la 
una a la otra, aunque sus influencias mutuas no son 
grandes sí se pueden apreciar, principalmente en los 
influjos evolucionistas en autores del historicismo. 
EL CASO ALEMÁN 
La tradición académica alemana se construyó 
sobre los valores nacionales, un fuerte sentido pa-
triótico que incluía unos presupuestos raciales muy 
estrictos y un método enciclopédico lleno de afán 
sistematizador. La producción arqueológica se en-
contraba casi monopolizada por los ñlólogos, cu-
yos planteamientos difusionistas sobre el proceso 
de inserción lingüística eran inferidos no sólo en el 
ámbito de las sociedades antiguas, sino dotados de 
contenido también racial y étnico. 
Este ambiente intelectual, marcado por los pos-
tulados de la ñlosofía hegeliana y del idealismo 
alemán, principalmente representado en Historia 
por Von Ranke, se sustenta sobre principios de desi-
gualdad, un concepto del Estado como fin último y 
origen de todo bien social e incluso una gradación 
de los Estados del mundo por su "capacidad de evo-
lucionar hacia la cultura". 
El modelo alemán construye una identidad na-
cional sobre los germanos, recreando un esquema 
que emularán en las regiones "célticas". El caso 
germánico, como el céltico para el Oeste de Euro-
pa, estará apoyado en textos clásicos, principalmen-
te Tácito (Germania) y en tradiciones populares de 
raíces ancestrales similares a los ciclos irlandeses. 
La más famosa y representativa de estas será la re-
copilada en losEdda. Estas leyendas tradicionales 
fueron la inspiración de muchos autores de la épo-
ca romántica y toman cuerpo principalmente de la 
mano de Wagner. Basado en la más antigua copia 
conservada de la historia del "Cantar de los Nibelun-
gos" (1440 - Biblioteca Estatal de Berlín), proce-
dente de estosEdda, nacerá su gran obra, la que será 
orgullo de la nación germana; la tetralogía de "El 
Anillo del Nibelungo". Esta, como muchas otras 
obras, entre las que cabe destacar Lohengrin, escrita 
en plena revolución de 1848, se convertirán en pa-
radigma de la literatura romántica de este siglo. 
Como esta, muchas obras servían como refuer-
zo a los propósitos nacionalistas del romanticismo 
y post-romanticismo alemán. Otras menos conoci-
das fueron el "Cantar de Gúdrun" del siglo XIII o 
los recogidos en el "Códice de Ambrés" del siglo 
XVI. Todos ellos están llenos de leyendas de valor, 
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heroísmo y orgullo de una raza fuerte que predomi-
na sobre las demás. 
De esta época son las obras de Fick o Windisch 
que tanto predicamento tuvieron en la literatura 
especializada de la época. Es en estas, especialmen-
te en la de Fick ( 1873), donde se aplica el referen- ^ 
te de los arios como modelo cultural y racial asumi-
ble como base para el orgulloso y expansivo pueblo 
alemán. Los arios serán un espejo de valores des-
prendidos de términos lingüísticos supuestamente 
remanentes de los pueblos indogermánicos (otro 
término si no creado sí divulgado por él y asumido 
en todo Europa). Estos indogermánicos vendrían a 
ser lo más puro del grupo indoeuropeo como raza. 
Los arios procederían de una zona que Fick sitúa 
entre los "turanianos" y el Mar Caspio y desde allí 
se desplazarían hacia el Oeste debido a su carácter 
expansivo y belicoso, otros dos tópicos que se asu-
mirán unidos al resto de la teoría. 
Esta interpretación será seguida por otros filólo-
gos como Schade, Brugmann, Curtius, Meyer o 
Kluge, y arqueólogos (historiadores del arte o de la 
antigíiedad) tanto alemanes (Pauli, 1891) como 
franceses (d'Arbois, Déchelette). 
Otra fuente de influencia vendrá desde las ar-
queologías artística y cientifista. La primera será la 
generada alrededor del mundo clásico, pero que no 
tendrá un apoyo institucional importante al dejar de 
lado el territorio patrio y será un tipo de arqueolo-
gía colonialista bien representada, por ejemplo, por 
los trabajos de Winckelman. La segunda aporta el 
sistematismo clasificatorio escandinavo heredado 
deThomsen, Worsaae y, sobre todo de Montelius. 
Los alemanes serán grandes clasificadores, aportan-
do tipologías y series como la de Reinecke (1911) 
o Menghin (1931-1940). La representación de los 
evolucionistas, como ya habíamos dicho antes, en 
Alemania, fue bastante pobre debido al tremendo 
auge del difusionismo.Tan solo algunos pocos ar-
queólogos, como E. Haeckel, mantenían posturas 
en este sentido. 
Todo ello va a dar como resultado, unido a la 
promoción cultural fomentada desde instancias 
oficiales, la creación de escuelas y grupos de trabajo 
tendenciosos pero de importancia mundial, y como 
figura clave de la arqueología alemana, la obra que 
va a marcar el fondo y la forma de la arqueología 
europea será la de Gustav Kossinna. 
Kossinna (1858-1931) fue el primero en aplicar 
el concepto de "cultura arqueológica" en sus traba-
jos. Se formó como filósofo, asumiendo una forma-
ción de corte hegeliano, lo que terminaría marcando 
definitivamente sus estructuras interpretativas so-
bre el análisis social y cultural de los pueblos tan-
to actuales como históricos. 
La Arqueología será un instrumento básico por 
medio del cual averiguar el lugar de procedencia de 
los pueblos indoeuropeos y más concretamente ale-
manes. Este patriotismo le llevó a calificar de trai-
dora (Trigger, 1992; 158) a la Arqueología Clásica, 
Egiptología o Asiriología y toda aquella que no sir-
viera para ensalzar la grandeza del pasado alemán, 
ya que consideraba a la Arqueología como la más 
"nacional" de las ciencias. Su primera obra de re-
percusión internacional (Kossinna, 1911) represen-
ta una reivindicación nacionalista desmesurada, 
pero también una renovación en la metodología, el 
purismo de los datos, el enfoque diacrónico y ho-
lístico, etc. Una síntesis de buena calidad y profun-
didad del trabajo que no llegará a España hasta 
Bosch Gimpera. En esta, que sería la más volumi-
nosa de sus obras y que serviría de lienzo para una 
declaración de principios teórica y metodológica, 
encontramos ya todos los aportes novedosos, posi-
tivos y negativos de sus planteamientos. Aparece-
rá el interés por rastrear, en el estricto sentido ar-
queológico, los orígenes del pueblo germano, 
remontándose al mundo de la Edad del Bronce para 
buscar unas invasiones justificadas por el carácter 
invasionista y expansivo de estos pueblos y afirmar 
que ya estaba constituido su hecho diferencial como 
cultura {Kulturvolker). 
Sin embargo instituyó una serie de presupuestos 
teóricos erróneos y que más tarde tendrían graves 
consecuencias. Su interés por las "culturas" en el 
sentido etnológico del término, acuñado ya por 
Tylor ( 1871 ) al que sigue en muchos aspectos, iba 
más allá de aportar grupos étnicos prehistóricos, 
sirviéndose de ellas para establecer una serie de gra-
daciones raciales y étnicas. Asumiría también las 
conclusiones del antropólogo de principios del si-
glo XIX Gustav Klemm, que definía en el carácter 
innato de las etnias dos rasgos diferenciadores, el 
Kulturvolker, o pueblo creativo y superior, y el A^<2-
turvolker, o pueblo pasivo culturalmente e inferior. 
En otros escritos, como su Die Indogermanen 
(Kossinna, 1921) desarrolla el proceso de rastreo re-
trotrayéndolo a laYQmot3.Steinzeitdel mundo indo-
europeo, para él indogermano indudablemente por 
influencia del trabajo de Fick ( 1873). Es también en 
este trabajo donde Kossinna comienza uno de sus 
procedimientos arguméntales, lapaleoantropología 
comparada, en lo que también fue un precursor. 
Sin embargo su gran obra recopilatoria de las 
T. P., 58, n." 2, 2001 
(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 
http://tp.revistas.csic.es
76 Óscar López Jiménez 
esencias germanas. Die deutche Vorgeschichte (eine 
hervorragend nationale Wissenschaft) no la llega-
rá a ver publicada nunca, ya que saldrá en 1941, en 
plena guerra mundial, diez años después de su 
muerte. 
Pese a la carga negativa que hoy podemos acha-
carle a su trabajo, las aportaciones de Kossinna fue-
ron cruciales metodológica y teóricamente e intro-
ducen conceptos que han permitido la creación de 
un cuerpo académico en la disciplina. No fue sólo 
el primero en utilizar el concepto de cultura, tan 
familiar hoy, sino que reveló la importancia de los 
enfoques holísticos, donde se contemplan las cul-
turas arqueológicas individuales de manera global 
y diacrónica. 
El uso político de las ideas de Kossinna fue tre-
mendo, siendo una de las bazas arguméntales de 
los nazis en sus reivindicaciones sobre las tierras 
anexionables o como justificación de su suprema-
cía en Europa. 
La Prehistoria estaba ya aceptada y conformada 
como disciplina académica enAlemania desde prin-
cipios del siglo XX, destacando los estudios de 
Hubert Schmidt y el propio Kossinna, quienes de-
sarrollaron trabajos amplios sobre los pueblos del 
Neolítico a la Edad del Bronce, aportando gran can-
tidad de metodología de excavación, catalogación 
y técnicas tipológicas, así como análisis aplicados. 
Berlín contaba, además de los profesores ya 
mencionados, con importantes figuras como Paul 
Reinecke, Otto Friedrich Gandert, o Emest Sproc-
koff, lo que convirtió a la ciudad en el primer cen-
tro de investigación en Prehistoria de Alemania. 
Pero otras ciudades albergaban también grandes 
hombres de la prehistoria alemana. En Viena impar-
tía clase Oswald Menghin, en Marburg lo hacía 
Gero Von Merhart, y en los museos y la Universi-
dad de Hamburgo, Walter Matthes. Desde la Ar-
queología Clásica tendrá gran importancia Paul 
Jacobsthal, cuyos intereses tocaban también el 
mundo mediterráneo y sobre todo la iconografía de 
las producciones protohistóricas. 
Oswald Menguin, recogerá elementos que pro-
ducirán trabajos en el campo de la etnología, etno-
grafía y paleo-etnología europea dentro de esta 
corriente. Sus trabajos dejarán, principalmente, una 
articulación que es deudora del método Kossinna y 
que aparecerá en el discurso de numerosos arqueó-
logos europeos, principalmente en los primeros 
años, en conceptos como la delimitación cultural 
como identidad étnica, llegando a eliminar la diver-
sidad cultural de los pueblos prerromanos, tendien-
do a homogeneizarla. Un concepto ejemplificador, 
directamente heredado de sus postulados será el de 
la "comunidad espiritual", rápidamente difundido 
(Almagro Basch, 1958: 42). 
Esta escuela se forma sobre trabajos como los de 
Merhart (1936) y las aplicaciones de campo de in-
vestigadores como Jankuhn (1943), que en aquellos 
momentos trabaja en el yacimiento germano de 
Haithabu. De todos ellos y especialmente de los 
trabajos de Jacobsthal (1908,1929), nace una sis-
temática preocupación por la cronología tipoló-
gica, por las redes de intercambio, las relaciones 
comerciales en general y su importancia como 
motor del "cambio cultural". 
Los estudios del mundo antiguo también apor-
taron elementos de apoyo a los estudios céltico-
germánicos. Los museos con sus amplias coleccio-
nes (Berlín, Colonia, Wiesbaden, Maguncia, Bonn 
o Munich), el desarrollo de las disciplinas filológi-
cas,'epigráficas y numismáticas, o figuras como la 
del profesor Ulrich Wilamowitz - Moellendorft, 
filólogo clásico, maestro de numerosos arqueólo-
gos de la época y con un gran poder político, defi-
nieron en buena medida también el rumbo de estos 
estudios. 
Otras disciplinas, como la paleoantropología, la 
etnografía y la medicina forense comienzan a des-
puntar con fuerza y a introducirse en los estudios, 
principalmente de Prehistoria. Grandes profesores 
de estas disciplinas formaron a los prehistoriadores 
del momento, como Leo Frobenius, Felix Von Lus-
chan y VonTranwitz en Berlín, R. Martin en Muni-
ch o Wilheim Koppers en Viena. 
Algunos investigadores mantuvieron ideas más 
alejadas del ámbito político y, aunque nunca exen-
tos de cierta influencia kossinniana, permanecieron 
en los círculos académicos estrechos y poco realis-
tas. No así, laAntropología despuntará en cuanto a 
la capacidad para apoyar y justificar estos postula-
dos, apareciendo obras de gran calidad documental 
pero muy tendenciosa, como la magnífica recopi-
lación de Eckart Von Sydow, Die Kunst der Natur-
volker und derVorzeit (1938), traída pronto a Espa-
ña aunque nunca traducida. Ejemplo perfecto de las 
obras del Reich, desplegará un conocimiento amplí-
simo sobre las culturas antiguas de los cinco con-
tinentes y sus paralelos en la Prehistoria, incluyen-
do numerosas fotos, y justificando la actual 
pirámide cultural por un hecho natural de suprema-
cía de los individuos mejor adaptados. 
En España existirá una influencia alemana muy 
importante desde la escuela de Madrid, a cargo de 
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Hugo Obermaier. Aunque sus estudios se centrarán 
en el mundo del Paleolítico hará referencia a las tra-
diciones asumidas en torno a ellas por los grandes 
maestros de su país, principalmente el profesor Jo-
seph Bemhart. Con él escribió su Urgeschichte der 
Menschheit (1931), estando ya en su cátedra de 
Madrid. En esta obra, en escasamente tres páginas 
(de las más de 400 que tiene) se relatan la Edad del 
Hierro y el mundo céltico. No será sino una visión 
muy ortodoxa tomada de los textos clásicos, ajus-
tada a la interpretación expansionista del difusionis-
mo reinante y un indoeuropeismo patriótico ale-
mán. A través de sus obras llegarán a España 
muchos elementos ideológicos cuya influencia se 
notará en todos los investigadores de la época y es-
pecialmente en algunos como Mélida o García y 
Bellido. 
El influjo alemán vendrá a España principalmen-
te por el contacto directo entre investigadores y el 
interés por una formación internacional que lleva-
rá a muchos a ampliar estudios en el país germano 
durante las décadas de los veinte y treinta. Los es-
pañoles van estudiar a Alemania como principal 
potencia en Filología, Historia oArqueología. Así, 
la Junta de Ampliación de Estudios mandará a mul-
titud de investigadores en formación a Alemania 
durante ese periodo a estudiar con los grandes maes-
tros alemanes como Wilamowitz-Moellendorft, 
Schmidt o Menghin (Díaz-Andreu, 1995, 1996). 
Igualmente, algunos investigadores alemanes 
trabajaron en España desde principios de siglo tra-
yendo también aires germánicos y desarrollando 
proyectos arqueológicos dentro de la política de 
colonialismo cultural emprendida en estos años por 
Alemania como Humboldt, Hübner o Schulten. 
La alemana será, en definitiva, una escuela muy 
reglada, de profunda jerarquía y de la cual hemos 
tomado a Kossinna como punto de referencia por ser 
el que más ha destacado 3.posteriori. En efecto él 
será el que fije conceptos como "cultura", o "para-
digma étnico", o creará la primera "arqueología de 
los asentamientos" {siedlungsarchaologische mé-
thode), aunando técnicas tipológicas y cartografía. 
Será una escuela de prehistoriadores e historia-
dores de la antigüedad que observará numerosas 
influencias de otras disciplinas, siendo en Prehis-
toria en la que más claramente se vea la aplicación 
de nuevos métodos desde la etnología, la antropo-
logía física o la geografía. El llamado método Kos-
sinna será seguido por numerosos maestros de la ar-
queología alemana, como Schmidt o Menghin, y 
otros extranjeros, como Childe. 
En definitiva, muchos de los conceptos aporta-
dos por esta arqueología serán bases de la nuestra 
casi hasta nuestros días. El paradigma étnico será 
aplicado desde entonces como base de trabajos en 
España durante toda la primera mitad del siglo XX, 
el concepto de "cultura" sigue hoy siendo utiliza-
do sin saber hasta qué punto tiene repercusiones 
éticas, ya que este concepto fue creado para respon-
der a un esquema en el que un artefacto respondía 
a una "cultura", una distribución de artefactos a una 
región cultural, una región cultural a un grupo de 
asentamientos y este a un grupo étnico que era asi-
milable a un pueblo histórico. 
EL CASO FRANCES 
La producción de literatura especializada sobre 
el tema céltico en Francia fue muy amplia durante 
finales del XIX y principios del XX, coincidiendo 
con una construcción de la identidad sobre una et-
nicidad gala que se desarrolla en estos años. Si-
guiendo los pasos de una tradición académica muy 
desarrollada en todo lo referente a las colonias y a 
los estudios orientales y mediterráneos, la arqueo-
logía había desarrollado en Francia un corpus pro-
fesional amplio y una completa metodología (Gran-
Aymerich, 1998). 
Desde muy temprano los monarcas y nobles 
franceses centraron su atención en el pasado míti-
co céltico como punto de partida sobre el que refe-
renciar unos valores étnicos franceses. A mediados 
del siglo XIX, una vez sobrepasados los intereses 
por encontrar líneas comunes con los antiguos hé-
roes troyanos o griegos, la magnificación de unos 
elementos con un carácter propio, una tecnología y 
un arte bien caracterizados, una sociedad comple-
ja de reconocidos valores en las fuentes clásicas y, 
sobre todo, geográficamente establecidos en terri-
torio francés, hicieron de la arqueología de los cel-
tas un foco de atención académica y política. 
Los galos nunca habían sido abandonados en la 
historiografía francesa desde que fueran converti-
dos en el Renacimiento en paradigma de valor, fuer-
za y fiereza, replicando los adjetivos tantas veces 
relatados por los romanos en la descripción de es-
tos pueblos. Sin embargo retoman el protagonismo 
del interés de los historiadores al tiempo que en 
otros lugares de Europa surgen nacionalismos 
basados claramente en estos pueblos. Es muy repre-
sentativo el caso irlandés, el cual, bajo las presio-
nes políticas británicas, desarrolla un corpus argu-
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mental nacional céltico que influirá y, a su vez, será 
influido por los historiadores franceses. Los ciclos 
mitológicos, los primeros escritos de las sociedades 
protocristianas de los siglos V al VIII d. C. y las le-
yendas tradicionales tanto irlandesas como escoce-
sas y galesas proporcionaron una buena base de 
estudio para los celtistas del momento. El mejor 
ejemplo de esto será d' Arbois de Jubainville (1871; 
1889), el primer gran sistematizador de una "Ar-
queología erudita" sobre los celtas más allá de las 
fronteras francesas, escribiendo sobre las etnias an-
tiguas de Europa y sobre sociedades como las irlan-
desas o los grupos celtas en España. 
Henri d'Arbois de Jubainville fue uno de los pa-
dres de la protohistoria actual. Estudió entre otros 
lugares en el Collège Royal du Nancy, donde fue 
discípulo del profesor Vincent Joguet en sus estu-
dios de Historia. 
La obra clave del pensamiento de d'Arbois fue 
publicada en 1889 y se tituló Les Premiers Habi-
tants de I 'Europe. En ella hace una revisión profun-
da y con una argumentación de gran densidad de 
cómo, cuándo y por qué aparecen en Europa los 
diferentes grupos étnicos, comenzando con los in-
doeuropeos a los que relaciona claramente con los 
celtas. Sus ideas quedarán fijadas en esta obra y se 
repetirán en posteriores publicaciones con mínimas 
variaciones (1902). La línea discursiva tendrá una 
clara intencionalidad, la de caracterizar y contex-
tualizar a los galos (celtas en general) dentro del 
panorama europeo, analizando sus orígenes, su 
"civilización" y sobre todo sus características étni-
cas, enlazándolas con las de los pueblos "arios" 
como mejor y más firme y nobiliario antecedente 
étnico. Los pueblos indoeuropeos son descritos con 
gran detalle y una amplia base filológica que, en 
aquel momento, es el 80% del conocimiento que se 
tenía de ellos, ya que la asimilación a restos arqueo-
lógicos era demasiado endeble. 
D'Arbois fijará su origen hacia el 2500 a. C. en 
la zona del Oriente Medio, siendo para él los asen-
tamientos más antiguos los de Duchara y Samar-
kanda, cerca de los supuestos límites con las cultu-
ras del Indo. Una de las primeras y más importantes 
cuestiones que remarca es la del carácter expansio-
nista de estos pueblos, explicación de por qué se 
difundió la lengua por Europa y una de las asuncio-
nes más comunes al "carácter céltico". Así se jus-
tifica igualmente poder tratar las lenguas europeas 
como un todo cuyo nexo común será ese grupo in-
doeuropeo que contrasta como "cultura de referen-
cia" con el resto de lenguas y culturas anteriores que 
quedarán, según d'Arbois, aculturadas por el im-
pacto "civilizador" indoeuropeo. 
El repaso lingüístico a los orígenes indoeuropeos 
es impresionante, recogiendo obras de filólogos, 
principalmente alemanes y algunos franceses. La 
amplísima bibliografía alemana generada en estos 
años sobre la cuestión indoeuropea (aria) ofrece una 
base sólida sobre la que argumentar ese nexo paneu-
ropeo liderado por pre-celtas y celtas (léase alema-
nes y franceses) mediante referencias a numerosos 
autores hoy apenas conocidos y, más comúnmen-
te, a otros como Fick (1873), Schade (1856) o F. de 
Saussure (1871). 
D'Arbois plantea el problema de los indoeuro-
peos asumiendo casi al pie de la letra el trabajo de 
M. Fick ( 1873), donde caracteriza a los indoeuro-
peos como habitantes de la zona entre el Indo y el 
Mar Caspio, que ya se denominarían a sí mismos 
"arios" (arya), que querría decir "fiel", "entregado", 
pero que tendría el valor de "puro" tal y como pa-
rece explicarlo Fick. 
Sobre las teorías de Fick y otros lingüistas, 
d'Arbois reconstruye los movimientos mediante los 
cuales se expandieron estas gentes por Europa, sien-
do los primeros (los primigenios) emigrantes los 
asentados tras la primera migración entre el Bálti-
co por el Norte, el Rhin por el Oeste, el Danubio por 
el Sur y el Dnieper y Niemen por el Este. La fron-
tera del Rhin es muy importante pues separa a es-
tos de los iberos (a los cuales nombra como fronte-
rizos), que según él serían los habitantes primeros 
de esta zona junto con illyrios, tracios y ligures. 
Estas gentes se suponen muy desarrolladas tecno-
lógica y socialmente, ya que las raíces de las pa-
labras analizadas contienen referentes de aquel en-
tonces, a la agricultura, ganadería, metalurgia y 
estructuras sociales como la idea de "monarquía" y 
de "ciudad", como opuesto a extranjero. 
Este sustrato dará lugar, a partir del 2000 a. C. a 
una gran comunidad lingüística y cultural que se 
desarrollará hasta dar como resultado la nación 
céltica (Nation Celtique), concepto que rápidamen-
te calará en los autores del momento ávidos de 
megaloteorías. Esta será otra de sus principales y 
más trascendentes aportaciones. 
Como ya dije, la referencia a los celtas a través 
de d'Arbois nos llega ya como esa nación gestada 
en los lazos comunes ario-indoeuropeos básica-
mente desplegados por la fachada atlántica europea. 
La primera cuestión que hay que asegurar es que la 
justificación lingüística sea fiable, con lo que rea-
lizará un completo análisis de los restos lingüísti-
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COS, sobre todo de los sustantivos, adjetivos y dip-
tongos, principalmente -ei por su conexión con los 
indoeuropeos en ç céltica. La importancia de estos 
datos lingüísticos se basa en que será a través de 
ellos que pueda establecer, por ejemplo con los 
-briga y -duros, elementos de diferenciación étnica 
para adscribir ciertos pueblos, como los celtíberos, 
a la "nación céltica". 
La base primordial para recoger las localizacio-
nes será la obra de Desjardins, tanto en su Géogra-
phie de la Gaule d'après la Table de Peutinger 
(1883), como lâGeographie Historique et Adminis-
trative de la Gaule Romaine (1871), la obra de 
Lognon Atlas Historique de la France (1869), y 
todas la referencias a fuentes clásicas empezando 
por César {De Bello Gallico), Ptolomeo, Estrabón, 
Plinio,Avieno, Apiano, Diodoro, Plutarco e incluso 
el Itinerario Antonino. Es interesante ver algunas 
obras de autores anglosajones entre ellas, como The 
Celts, Roman and Saxons (IS44), de Thomas Wrig-
ht, o The Origin and History of Irish Names and 
Places (1877) de P.W. Joyce; pero desde luego no 
podían faltar las lecturas de Mommsen. 
Sin embargo, la supuesta conquista de las islas 
británicas será justificada siguiendo a Reinach, 
aunque sin citar una obra concreta suya, argumen-
tando que su llegada tuvo que ser en época homé-
rica (950 - 800 a. C), después de la caída de la "p" 
intervocálica. Más bien parece que intuye una pre-
sencia celta en las islas, y sobre todo Irlanda, la 
"joya virgen del celtismo", que se ve apoyada por 
la descripción de César de los Belgas en Albion, 
pero que es necesario que sea anterior, aunque las 
fuentes no digan nada de ello, para quedar coherente 
con su argumentación. 
El foco regente, por llamarlo de alguna forma, 
del celtismo europeo, su epicentro, estaría situado 
entre el Sena y el Loira y la parte septentrional del 
Carona. La expansión llegará más tarde con los 
belgas, sobre el texto de César, creando un estado 
paneuropeo. 
Este concepto de "nación céltica" está amplia-
mente desarrollado sobre la base de la lingüística y 
las fuentes, describiendo multitud de aspectos de la 
vida como el arte de la guerra, habitat, geografía, 
mobiliario, medicina, religión, etc., dándole mucha 
importancia siempre a las relaciones entre celtas y 
germanos. Esta "nación céltica" tendrá como nexo 
común la lengua y se habría gestado ya con los in-
doeuropeos de los que son directos descendientes. 
Desde la Península Ibérica hasta las Islas Britá-
nicas, del norte de Italia y Grecia hasta las tierras del 
norte de Francia y Bélgica, se extenderían sus do-
minios. Durante los siglos V y IV a. C. a esa nación 
se le conoció un mítico rey, Ambicatus, a través de 
los textos de Diodoro de Halicamaso principalmen-
te. D'Arbois seguirá sus indicaciones para trazar el 
perfil del estado de los celtas que para él tendrá un 
carácter perfectamente estatal y expansionista: 
...A l'époque de Vinvasión des Celtes en Italie, le 
régime monarchique avait prévalu chez eux: Ambi-
catus, ou mieux Ambicatus était roi du Celticum... 
(D'Arbois, 1889:301). 
Su reino correspondería, a su entender, más a la 
gran céltica descrita por Diodoro y otros geógrafos 
griegos, que a la ...petite Celtique... (D'Arbois, 
1889: 301) de Julio Cesar. Esta gran oikoumene 
céltica estaría motivada por sus valores intrínsecos, 
su lengua común y una necesidad de aliarse contra 
griegos, cartagineses, etruscos e ilirios. Sin embar-
go los celtas no pueden llevarse mal con todos sus 
vecinos, sobre todo porque la cercanía cultural y el 
tronco común crean una unión muy especial con los 
germanos. Entre ellos se establece una relación de 
respeto y de cierta buena convivencia. Estando di-
vididos sus territorios por el Rhin, unos ocuparán 
la margen izquierda y los otros la derecha, pero, 
como aclaración por si alguien se cuestionara cuál 
de los dos pueblos era más preeminente añade una 
pequeña coletilla: ...les germains sujets des Celtes 
(D'Arbois, 1889:303). 
Para reconstruir la estructura de este "estado" 
recurrirá a un modelo bien conocido en las fuentes 
clásicas irlandesas de los siglosVI aVIII d. C. como 
son los Túath. Esta institución de carácter adminis-
trativo y geográfico según las fuentes de las prime-
ras sociedades cristianas irlandesas (Patterson, 
1994; Lucas, 1989; Kelly, 1988) sirve para extrapo-
lar el sistema a una macroestructura europea. 
La estructura estatal se justifica como represen-
tativa del mundo celta argumentando que corres-
pondería a la de los celtas goidélicos al invadir 
las islas y llevar la lengua hacia el año 1000 a. C , 
siendo por lo tanto los ...ancêtres des Irlandais 
(D'Arbois, 1889: 303), y en consecuencia expon-
dría la estructura original de estos pueblos que de 
otra forma no conservaríamos. 
Este argumento casa muy bien con la organi-
zación social supuesta para los grupos celtas. La 
unidad política o Tuatha se compone por tuath (in-
ferencia directa del modelo irlandés). Estos sobre-
vivirán tras el periodo normando incluso, represen-
tando espacios arraigados en la cultura y creencias 
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Tab. 2. La estructura de los reinos en el "estado celta" según d'Arbois y la equivalencia con las categorías de los reyes del 
Crith Gablach. Las estructuras de poder regionales se colocan en una estructura piramidal predeterminada para cumplir unas 
funciones propias de un Estado. 
de la zona. Estas parcelaciones y límites políticos 
culturales y geográficos son recogidos en^/ Crith 
Gablach, una parte de los Umicecht Becc o textos 
legales de la región sudoeste, principalmente Muns-
ter (Kelly, 1988), puestos por escrito entre los siglos 
VyVIId.C. 
En estos textos se expone la división de los re-
yes en la Irlanda de las primeras comunidades cris-
tianas (siglos IV, V o VI d. C.) y sus categorías. De 
ahí salen las asociaciones de d'Arbois. En lo más 
alto del poder estarían elRíruirech, que sería un rey 
con reyes vasallos, luego el Rí buiden, que domina-
ría varios tuath, y por último los Rí tuathe, o reyes 
de un íwaí/^  (Patterson, 1994:196-197). Igualmente 
estos peldaños de la estructura piramidal se regirían 
por asambleas a diferentes niveles, siguiendo el 
estilo relatado por Tácito para los germanos, de 
forma que aparece descrita como una especie de 
democracia bárbara. 
Sin embargo lo que d'Arbois no tiene en cuen-
ta es la regionalidad y especificidad de la evidencia 
que exponen estos textos, extrapolándola al conjun-
to de Europa. Pese a esto, con d'Arbois ha queda-
do centrada la caracterización de esos celtas que hoy 
consumimos y que heredamos básicamente de esta 
creación de fines del siglo XIX. Esta reconstrucción 
se basará en dos puntos básicos, la inferencia de la 
lingüística al campo de lo social y la ordenación de 
los testimonios de las fuentes tomados de forma 
bastante arbitraria. 
El concepto de los celtas o galos, aunque gene-
ralmente d'Arbois se refiere a ellos como celtas y 
sólo en ocasiones concretas como galos (D'Arbois, 
1872: 457), definido en sus obras, marcará clara-
mente una época en la historiografía y sus obras 
serán muy leídas por los estudiosos de toda Euro-
pa, especialmente en España. 
D'Arbois aporta, además de una visión amplia 
y detallista del mundo céltico, una opción ante la 
interpretación hasta entonces más aceptada, que 
había sido la de Thierry ( 1828) basándose en la lec-
tura de César y que no coincidía con las áreas nu-
cleares de La Teñe y los celtas históricos (Pare, 
1991). Sus planteamientos tendrán mucha impor-
tancia en autores como Reinach ( 1892) que asumirá 
un panorama básicamente similar pero haciendo 
hincapié en la estructura de "estado" formado que 
implica el término "celta" como concepto étnico, 
cultural y político. 
Los estudios sobre los galos y celtas se sucedían 
desde mediados del siglo XIX (Belloguet, 1858), 
preparando una entrada al siglo XX repleta de es-
tudios de las grandes regiones (Bertrand y Reinach, 
1894), hipótesis sobre la forma y estructura social 
o costumbres según la interpretación de las fuentes 
y un creciente interés sobre las representaciones ar-
tísticas y los objetos característicos de esta cultura 
(Bertrand, 1889). Sin embargo todos estos trabajos 
serán recopilaciones más o menos originales de da-
tos de fuentes y objetos, adoleciendo en cierta for-
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ma de un sistematismo y de la elaboración de una 
teoría de gran alcance, que será la mayor aportación 
de Déchelette. 
Todos ellos y sus argumentos serán recogidos 
por él en su monumental obra de cuatro volúmenes 
(1911-1914), de la cual no llegó a ver publicado el 
último. Las circunstancias de la historia hicieron 
que la vida de Joseph Déchelette ( 1862 - 1914) no 
fuera demasiado larga. En sus libros segundo y ter-
cero de esta tetralogía que compone su gran obra 
tratará el tema de los celtas y el sustrato precelta en 
Europa. 
Tras de sí dejó una obra de síntesis clave sobre 
el conocimiento y concepto de la arqueología 
prehistórica, protohistórica y antigua de la época, 
sentando el conocimiento hasta ese momento y 
marca el inicio de la investigación en el siglo XX. 
Esto se hace más palpable en el caso de la Edad del 
Hierro y el mundo galo-romano, ya que fue un tema 
sobre el cual el autor más había trabajado. 
Siguiendo a los textos clásicos y las obras de 
Desjardins (1883), Bertrand ( 1889), Reinach ( 1892) 
y principalmente d'Arbois (1889), aborda la com-
posición étnica de las poblaciones precélticas eu-
ropeas. Tal y como recogen las fuentes clásicas, 
haciendo referencia a pasajes de Posidonio, Eratos-
tenes. Mecateo, Scylax, Avieno, Estrabon y Diodoro 
Sículo, estos pueblos serían ligures e iberos, y esta-
rían bien caracterizados por sus costumbres y cul-
tura material. Estos pueblos asentados desde la Edad 
del Bronce tendrían ya una cultura desarrollada de 
la cual podrían los celtas adoptar muchos elemen-
tos. Déchelette será el mayor defensor de la hipóte-
sis de los ligures como base pre - celta, que se adop-
tará en la Península Ibérica con prontitud y no será 
desbancada hasta bien entrado el siglo XX. En este 
aspecto, reproduce la interpretación de d'Arbois 
fielmente, justificando las raíces lingüísticas me-
diante los estudios de Fick ( 1873) detallados por el 
mismo d'Arbois. La zona ligur se repartiría en re-
giones de las cuales la mayoría estaría en Francia y 
en España sólo en las zonas de interior no domina-
das por los iberos. Los contactos principales siem-
pre volverán al Mediterráneo, y las principales in-
fluencias en estos pueblos serían las de Egipto, 
Creta o Grecia y sus restos materiales rastreables las 
guías para una datación cronológica comparada. 
Otra de las aportaciones de Déchelette fue la 
consideración de la migración como algo sistemá-
tico y programado en el carácter de los pueblos cel-
tas, constituyendo una necesidad cultural. Según las 
fuentes antiguas, Hecateo de Mileto, Festo Avieno 
o Herodoto, en un momento que coincidiría con el 
periodo del Hallstatt C y D, entre el 900 y el 500 a. 
C. se desarrollarían las primeras grandes comuni-
dades celtas y sus movimientos por Europa. Esta 
datación aproximada se apoyaría también en los 
análisis lingüísticos, distinguiendo vagamente va-
rios momentos que comenzarían con los nombres 
de xeXxóq para las más antiguas referencias y de 
ya^aTfjç a partir del siglo III a. C. También reco-
ge la preocupación por delimitar las diferencias 
entre germanos y galos, analizando el primer tex-
to donde aparece definida la Galia (Catón, Oríge-
nes II, 34.) hacia mediados del siglo II a. C , en la 
línea de los trabajos de d' Arbois. Toma de la recien-
te obra de Diñan ( 1911 ) el concepto de la plena es-
tructuración de la etnicidad celta hacia el siglo IV, 
apoyándose también en el mito de la"pancéltica de 
Ambicatus". 
Los pueblos celtas para Déchelette tendrán un 
fuerte componente mediterráneo que no se había 
fomentado hasta entonces, trazando una línea de 
contacto desde el Mediterráneo oriental hacia 
Iberia y Galia, de allí con Cornualles e Irlanda (ba-
sándose en la mitología irlandesa estudiada por 
d'Arbois, principalmente en el Lebor Gablach) 
(D'Arbois, 1981), las costas del Mar del Norte y del 
Báltico. Defenderá la creación de un estado céltico 
de carácter ecléctico, remarcando las vías de comu-
1000 a. C. Invasión aria. Posible introducción de la cremación. 
400-300 a. C. ^ 
w 
Invasión de los britones. Llamados también galo 
- britones por Rhys. 
Mediados del s. III a. C. ^ 
w 
Invasión de los belgas. Introducen un nuevo rito ! 
de cremación. Más agresivos y belicosos. ! 
Tab. 3. Esquema de las invasiones descritas por Déchelette (1911-1914, III). 
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nicación y comercio y las influencias de otras cul-
turas. Por la vía continental seguirá, unas veces con 
mas fidelidad y otras alterándolas, las rutas marca-
das por las fuentes en el centro de Europa, que plan-
tea que se comienzan a utilizar desde su Bronce II 
(hacia el 2000 a. C). Estas rutas unirían el norte del 
Adriático con Escandinavia a través dclNoricum, 
los valles del Moldava y del Elba (siguiendo a He-
rodoto) y por el Danubio en ambas direcciones 
(aunque no estrictamente como proponen el Pseu-
do-Scilax o Aristóteles). 
Esta visión de aporte cultural responde a la ma-
yor cantidad y calidad de hallazgos que ya enton-
ces existían y relacionaban a Centroeuropa con 
Etruria, Grecia y otros lugares del Mediterráneo. 
Sobre esta base de pueblos del Hallstatt interre-
lacionados y de carácter étnico afín, se desarrolla un 
Estado expansionista y conquistador que en varias 
oleadas compondrá un imperio céltico .Aquí nace la 
verdadera argumentación y sistematización de la 
teoría de las oleadas de invasiones profundamente 
arraigada en la investigación hasta nuestros días. 
Estas oleadas se verán luego en todos los autores 
españoles más o menos definidas, delimitadas y aso-
ciadas con unos u otros pueblos, pero su puntal en la 
arqueología española será Pedro Bosch Gimpera. 
Más tarde, todos habrían asumido el concepto de 
invasión, llegando a nuestros días como simples"in-
flujos", "aculturaciones", o "aportes de población". 
Para Déchelette las invasiones serán tres, una al 
final del Hallstatt, otra en el siglo IV a. C. (corres-
pondiendo con el saqueo de Roma descrito por 
Polibio) y las últimas en el siglo III a. C. Estas in-
vasiones no serían sólo un impulso de bandas des-
organizadas para hdiccr razzias, sino una política de-
sarrollada por un "Estado" en cuya cultura la guerra 
tiene una importancia capital. Este Estado tendrá 
una caput celtici, dominada por un rey soberano. 
Una vez más aparecerá la figura de Ambicatus, ar-
gumentando como d'Arbois y apoyándose en el 
testimonio de Tito Livio sobre un rey de los Bitu-
ringos de este nombre. 
Será en la primera invasión cuando se apoderen 
de las Islas Británicas e Irlanda, en el siglo IX a. C., 
argumentando para ello que, como dice Reinach 
( 1892:276), las Kaaaixepoç como un enclave cél-
tico en la desembocadura del Rhin. 
Como hemos visto, el aporte de Déchelette fue 
principalmente la divulgación y fijación de concep-
tos y teorías hasta el momento dispersas, ya que 
aunaba en una sola obra todo lo conocido sobre 
prehistoria y protohistoria del momento, y muchas 
generaciones han seguido usando su manual. Ideas 
que se encontraban ya en autores anteriores fueron 
desarrolladas, retocadas o simplemente transmiti-
das tal cual, para hacer mella en el pensamiento 
arqueológico de toda Europa. En el caso estricta-
mente español, fue conocido de forma general en 
los años veinte, siendo cita obligada para los ar-
queólogos desde aquel momento y, todavía hoy, una 
importante obra de consulta. 
La influencia de Déchelette hizo replantearse a 
Georges Dottin (1906) su primera obra sobre la 
céltica. Así se rehace su obra más conocida y con-
sultada en España que se vuelve a editar en 1915 
con un título similar, Manuel pour servir a Tétude 
de rAntiquité Celtique. 
Sus bases bibliográficas se ven aumentadas con-
siderablemente, sumando a las clásicas obras de 
Belloguet (1858), Reinach (1892,1910) o Bertrand 
(1894; 1889), las de Déchelette (1911-1914), Fustel 
de Coulanges (1888), sin dejar de ser obra de refe-
rencia continua la de d'Arbois (1889) al que sigue 
en el análisis lingüístico e interpretación de las 
fuentes. 
Las ideas de d'Arbois y Déchelette sobre el con-
cepto de celta y su formación influirán decisiva-
mente en él. El termino celta implica una unión lin-
güística que distingue un carácter, lo que determina 
la cultura, la etnicidad y, por tanto la religión. Así 
se definiría la constitución de un empire celtique, 
muy basado en cuestión de fuentes, en los escritos 
de Tito Livio. 
Sin embargo este libro tiene un punto de madu-
rez que lo distancia abismalmente del primero. Aquí 
el autor no se conforma con los resultados de su 
investigación, consciente de la limitación y el ses-
go que suponen los medios sobre los que recompo-
ner el puzzle céltico. Así, añade un apartado de 
conclusiones muy duro y crítico que, en parte an-
ticipa muchas de las actuales dudas y carencias que 
hoy reconocemos. El sesgo de la realidad arqueo-
lógica, filológica o de los textos clásicos, la redu-
cida muestra que supone el mundo céltico irlandés, 
o el riesgo que corremos al considerar como fases 
sucesivas las diferentes visiones que de estos pue-
blos han tenido quien escribía sobre ellos, eran 
puntos flacos que veía necesario reconsiderar. Tam-
poco la reconstrucción filológica es muy fiable y 
reconoce que depende en gran parte del estudio de 
los dialectos de las Islas Británicas y su compara-
ción con los restos epigráficos o numismáticos. 
Esta obra, reescrita en plena Guerra Mundial, 
refleja un sentimiento que no hará mucha mella en 
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los investigadores posteriores, más apegados al 
nacionalismo reinante, hasta bastante más tarde. Sin 
embargo hoy sería un hombre de actualidad, y su 
crítica histórica de una tremenda franqueza, cuan-
do dice (Dottin, 1915: 271 ) : "Los hombres de pro-
lífica imaginación, que frecuentemente se obsesio-
nan con la idea de una raza céltica no sabrían 
encontrar en el caso de los celtas de laAntigüedad 
un pretexto suficiente para sus investigaciones. 
¿Pueden probar a definir lo que pertenecería a los 
pueblos célticos en el conjunto de pueblos moder-
nos que habitan hoy en países donde antaño habita-
ron los celtas? Se debería estudiar ese punto de vista 
no solo con los franceses, sino con los alemanes del 
sur, austríacos, italianos de la cuenca del Po y los 
mismos españoles". 
Es, probablemente, el primer investigador sobre 
el tema céltico que reconoce una implicación social 
y política, aunque sea somera, en la forma de hacer 
literatura sobre el tema. La separación que se co-
menzaba con la aparición de los primeros arqueó-
logos desde el anticuarismo y la instauración del 
método se comienzan a deshacer de la pátina del 
romanticismo épico, en el que el arqueólogo es un 
burgués acomodado o un noble excéntrico al que le 
gustan las antiguas odiseas y el dulzor evocador de 
repensar esos mundos de leyenda. 
Es muy curioso ver cómo se unen todavía en el 
pensamiento de Dottin los conceptos paneuropeis-
tas de la nación céltica o las inferencias de las evi-
dencias sacadas de las fuentes del mundo clásico o 
el recurrente modelo irlandés, con la incipiente duda 
sobre la validez real de estos planteamientos y la 
aplicación del método histórico a laArqueología. 
En conclusión, por una parte hay que reivindicar 
la gran importancia de los estudios de d'Arbois 
como sistematizador y generador de las bases argu-
méntales, tanto de la teoría étnico-cultural, que más 
tarde desarrollaría Kossinna, como de la interpreta-
ción de las estructuras sociales y políticas de la cél-
tica, tomadas de los modelos creados por los filólo-
gos y arqueólogos alemanes para la Germania. Con 
él, la figura de Déchelette, como gran difusor de las 
teorías y argumentos de d'Arbois, así como de nu-
merosos planteamientos propios, en uno de los ma-
nuales de arqueología más consultados en este siglo. 
EL CASO INGLES 
La tradición inglesa constituye el otro gran pilar 
de la arqueología céltica en Europa durante el pe-
riodo que tratamos, pero de forma paralela a la fran-
cesa o alemana. Como ya habíamos comentado, la 
revolución arqueológica fue marcada por la apari-
ción en este país de la obra de John Lubbock Pre-
historic Times (1865), la más influyente durante 
todo este tiempo en el panorama anglosajón y según 
afirma, algo exageradamente, Trigger (1992:114): 
"...sin lugar a dudas el libro de arqueología más 
influyente de todo el siglo XIX". 
Sin embargo el evolucionismo impenitente de 
Lubbock no fue un foco real de influencia a la hora 
de reflejarse en los textos fuera del mundo anglo-
sajón, aunque sí quedaron ciertas ideas como la de 
la gradación de los pueblos primitivos o las series 
tipológicas determinadas por estadios evolutivos 
que calaron en la doctrina difusionista de corte bri-
tánico. 
El mundo de la arqueología céltica también se 
introduciría en esta corriente pronto, ya que estos 
también estarán en el grupo de los célticos, esto es, 
de aquellos países europeos que basan sus raíces 
étnicas en la tradición celta. Aunque de forma algo 
controvertida, ya que los conflictos con la invasión 
irlandesa y la defensa de una identidad anglo-sajona 
suponían ciertas contradicciones, existió un mono-
polio celta por parte de los ingleses (principalmen-
te) contra otros celtismos regionales como el irlan-
dés (reivindicaciones argumentadas sobre ciclos 
épicos como el de CúChulain) y el escocés (etnici-
dad de los pictos y pueblos caledonios). 
Los ingleses conocían bien las excavaciones en 
Centroeuropa y asumieron los sistemas clasificato-
rios y las tablas cronológicas relativamente pronto 
aunque, por supuesto, adaptándolas rápidamente a 
su particular caso. Una de las primeras y más com-
pletas de las síntesis sobre la Edad del Hierro en 
Europa tratada por ingleses incluyendo tablas cro-
nológicas fue la Guide to Early Iron Age Antiqui-
ties del Museo Británico de 1925. 
La actitud mantenida desde la academia inglesa 
(británica en general) será bastante alejada de lo que 
hemos visto hasta ahora en el mundo francés. Se 
contemplan los pueblos célticos como un conjun-
to de tribus actuando a veces de forma conjunta, 
descartando el concepto de la "nación celta" y por 
supuesto del "imperio celta". Quizá por eso la ma-
yoría de los textos hacen poca referencia a los tra-
bajos de los franceses, prefiriendo centrarse en los 
escritores autóctonos. Tan sólo uno de estos auto-
res es nombrado en estos trabajos y es Salomón 
Reinach. Sus planteamientos no entrarían en con-
flicto con los planteamientos británicos de preemi-
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nencia cultural y racial anglosajona en las Islas y 
apoyan un difusionismo mediterráneo muy de 
moda entonces como explicación de los focos de 
origen de los adelantos técnicos. 
Para ellos, los pueblos antiguos de Europa serán 
básicamente Illyrios, Ligures e Iberos, pero pron-
to aparecen los celtas en ese panorama. Su aparición 
en los textos de Herodoto, Ávieno, Mecateo, Cesar 
o Livio, los lleva hacia los siglos VII y VI, pero ya 
antes se admite una formación previa de estos gru-
pos en el centro de Europa. Su carácter será difícil, 
violento y bárbaro, con una tendencia a expandir-
se y a hacer razzias sistemáticas. 
Entre los más importantes autores de esta orto-
doxia inglesa estuvieron Sir William Ridgeway, 
Clement Reid, o Jose María de Navarro. Este ulti-
mo fue profesor en Cambridge y un gran especia-
lista en mundo céltico, tanto centroeuropeo como 
británico. Sus aportaciones estuvieron vinculadas 
al campo de la armamentística, arte y las explicacio-
nes de las migraciones y movimientos célticos (Na-
varro, 1928), así como sus orígenes como cultura 
(Navarro, 1936). Sin embargo no se aportaba nada 
nuevo al concepto tradicional de celtismo y se re-
currían una y otra vez a los mismos argumentos y 
textos antiguos. Quizá lo que si comenzaron a ha-
cer los británicos con asiduidad es comparar los 
resultados de excavaciones con lo escrito en las 
fuentes e intentar una contrastación. 
Otro interesante aspecto de la escuela inglesa 
será la necesidad de crear elementos diferenciado-
res del continente pero aglutinadores con respec-
to a las Islas. Para ellos serán los Britones los cél-
ticos de su zona y generarán toda una imagen de 
rudeza cargada de simbolismo medievalista. El 
peso de los ciclos legendarios del medioevo y la 
asunción de que estos son remanentes de la anti-
güedad "céltica" llevan en muchos casos a gene-
rar una imagen conceptual mezclada, llena de ele-
mentos heterogéneos. La caracterización de estos 
pueblos, primeros pobladores de la húmeda Albion, 
tendrá un claro corte antropológico, respondiendo 
a las expectativas de los pueblos escandinavos. Se 
definirán para ello dos tipos de galo-celtas, los de 
la zona sur, oscuros {dark haired) (VVAA., 1925: 
6-10) braquicéfalos y de corta estatura; y los que 
compondrían en origen la población británica, que 
serían altos rubios y de ojos claros, descendientes 
de aquellos venidos de las zonas nórdicas y Ger-
mania. 
Curiosamente este interés por el tipo físico nór-
dico contrasta con una fascinación por el modelo 
cultural mediterráneo, componiendo unas intere-
santes mezclas. Para Ridgeway los aqueos serían 
físicamente nórdicos y se identifícan como celtas, 
así como para Reinach se pueden intuir relaciones 
con las costas británicas de frigios y fenicios des-
de el 850 a. C. 
La argumentación inglesa sobre sus raíces cul-
turales célticas se fortalece con la reconstrucción de 
la invasión de la isla por los britones y goidélicos, 
ambos pueblos muy celtas, y que desplazan a los 
Cruithne o pictos (pueblo de los pintados), que se-
rían los primeros habitantes de la isla y los relega-
dos a Gales y Escocia. Así, distinguirían también a 
los diferentes tipos de gentes de las islas. Los de 
apariencia oscura y baja serían "sangre" de los pri-
meros pobladores, mientras que los altos y claros 
serían los victoriosos celtas. Más tarde llegarían los 
belgas, más germanizados y asentados tan sólo en 
algunas partes de la costa sur de Inglaterra. 
Estos planteamientos se vinieron forjando du-
rante todo el siglo XIX y cristalizarían en trabajos 
como los de Sir John Myres o Sir Arthur Evans, 
aunque los anticuarios ya se habían centrado en los 
vestigios célticos mucho antes, y componian una 
tradición amplia con una literatura propia. Es el 
caso del anticuario William Stukeley, que ya en su 
obra hacia 1723 denomina muchos de los monu-
mentos antiguos conocidos entonces como "cel-
tas", o de John Williams, y sus trabajos sobre for-
tificaciones y asentamientos del año 1777. 
Las instituciones de investigación tomaron un 
papel principal en los trabajos sobre la Edad del 
Hierro, destacando el British Museum y sus conser-
vadores de las colecciones protohistóricas y de en-
tre ellos August Wollaston Franks, estudioso de las 
colecciones de la Edad del Hierro. En 1863 editó 
una obra ilustrada sobre los fondos del museo de 
este periodo, refiriéndose a ellos como del perio-
do La Teñe tardío. Otro interesante y muy prolífi-
co investigador en esta misma línea, también vin-
culado a este museo será C. Hawkes, cuyo interés 
profundo por la investigación de la Edad del Hie-
rro le llevó a escribir numerosas obras y realizar 
multitud de excavaciones. Pertenecerá a una épo-
ca de total relanzamiento de la disciplina, que co-
rresponderá a la década de los treinta. En este pe-
riodo se recurre a los primeros estudios de Myres 
y principalmente de Evans, quien en 1890 había ar-
ticulado, sobre la base de los hallazgos en la necró-
polis deAyles, o los descubrimientos de Welwyn o 
Swarling, un modelo de difusión de las culturas 
celtas en relación con la costa norte de Europa y los 
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pueblos antiguos que ahí habitaban, especialmente 
los belgas. Para él existía una posibilidad importan-
te de poder inferir una correspondencia entre los 
datos de las fuentes sobre grupos étnicos antiguos 
y "culturas" arqueológicas, idea bastante difundi-
da en el panorama europeo. Esto le lleva a asimi-
lar, por ejemplo, la invasión belga con la llamada 
"cultura de Aylesford-Swarling", basándose en las 
monedas recogidas en el yacimiento adscribibles a 
los galo-belgas. Así desarrolla una preocupación 
por reconocer la adscripción geográfica de ciertos 
asentamientos y "culturas", traspasándola a sus 
discípulos, como pasará con Childe. 
Sin embargo existe una figura destacada entre la 
investigación en Inglaterra durante estos años, sa-
liéndose de lo común en todos los aspectos. Sus 
obras tuvieron una gran repercusión por su gran 
capacidad de síntesis, su visión amplia y profunda 
de Europa y su corpus teórico novedoso y bien de-
sarrollado. Este hombre excepcional, influido por 
los más importantes personajes de su tiempo y 
creador de una línea de pensamiento tras él será 
Veré Gordon Childe. 
Sus estudios son una mezcla de tinte materialis-
ta bajo la influencia de la escuela de Ravdonikas, 
el difusionismo, muy influido por la obra de Mon-
tefius (1899) y los planteamientos de Kossinna. 
Para Trigger (1980) quizá una de las tendencias 
más básicas en la obra de Childe sea el corte his-
toricista de Von Ranke, aunque no parece ser una 
opinión compartida con otros investigadores 
(Green, 1981; McNair, 1980; Piggott, 1958) y tam-
poco sea algo claramente palpable en sus escritos. 
Sus interpretaciones sobre la Inglaterra céltica 
serán amplias y bien documentadas, siendo parti-
dario de establecer procesos de larga duración en 
los que las transformaciones sociales van a venir 
producidas por aportes e incorporaciones de ele-
mentos exógenos a los grupos autóctonos. Defien-
de la continuidad de grupos de jefaturas, afectados 
por elementos externos, produciendo una serie de 
cambios en la situación de desigualdad social que 
va a generar una serie de cambios sociales. Así, 
desde las "culturas de los túmulos" de Wessex, 
hasta la última oleada de los belgas, que traerán la 
tradición de las producciones cerámicas con pie 
alto y el rito teutón de la incineración, se van suce-
diendo una serie de contactos transformadores que 
fortalecen las jefaturas de tipo guerrero. Tras la de 
los urnfields aparecerán unos primeros celtas, que 
ya habían tenido contactos precedentes, y que se 
asientan en la isla trayendo la cultura de La Teñe. 
Más tarde los germanos, celtas goidélicos y pictos 
entran en la Isla y terminan de conformar el mapa 
de los pueblos célticos británicos (Childe, 1940). 
Entre los investigadores anglosajones dejará 
honda huella, especialmente en Stuart Piggott y Sir 
Mortimer Wheeler, así como en toda una genera-
ción que tras la II Guerra Mundial despierta a sus 
trabajos traducidos rápidamente al francés, alemán 
y algo más tardíamente al español. En nuestro caso 
solo hacia la década de los sesenta podemos obser-
var una verdadera influencia de su obra en España, 
aunque muchas de sus interpretaciones sobre gran-
des procesos de la antigüedad (como el origen de la 
domesticación, o la metalurgia, etc.) eran tímida-
mente conocidas. 
Pero ya a principios de los años veinte la influen-
cia de Childe se hacía notar en sus colegas, como 
por ejemplo en la obra del ya nombrado Burkitt 
(1926), profesor de Arqueología de Cambridge, al 
cual llegan muchas de las influencias extranjeras 
por medio de él. La herencia inglesa en el continen-
te americano será claramente palpable y su comu-
nicación muy fluida. 
La escuela de Childe será la más internacional 
de todas y la mejor conocida en Europa, llegando a 
España a través de lecturas con una trascenden-
cia teórica y metodológica crucial (Childe, 1922, 
1926, 1933), desarrollando conceptos como el de 
la etnicidad aria. Serán conocidas aquí bastante tar-
de sus teorías sobre el mundo indoeuropeo, los plan-
teamientos de la difusión de esta cultura y sus vín-
culos con poblaciones actuales, muy influenciadas 
en sus primeros momentos por la escuela alemana. 
Los estudios sobre la protohistoria de Escocia, las 
interpretaciones sobre loshillforts, la prehistoria de 
Centroeuropa o la difusión de las interpretaciones 
de la escuela ex oriente lux, serán algunas de sus 
principales aportaciones a laArqueología europea. 
Pocas serán las relaciones entre Inglaterra y Es-
paña, tan solo reducidas a vínculos personales en-
tre investigadores y relacionados en cierta forma 
con los intereses políticos. Pocos arqueólogos in-
gleses trabajarán en España y viceversa y no comen-
zará a haber un verdadero interés por las corrientes 
inglesas hasta muy recientemente. 
CONCLUSIONES 
La construcción de este paradigma, definido 
como étnico-cultural, extiende sus prolongaciones 
desde aquellos momentos de auge de entreguerras. 
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hasta los tenues pero relevantes restos remanentes 
en nuestros días. Su construcción corresponde a la 
creación de una base interpretativa sobre la que rea-
lizar la Arqueología derivada de la escuela históri-
co/cultural de Viena. 
Implicaría, por tanto, la asunción de que a través 
del dato arqueológico tratado mediante técnicas ti-
pológicas se puede definir una"cultura arqueológi-
ca", que a su vez corresponde con una cultura con-
temporánea y, por lo tanto a una etnia. Esta relación 
se establece en virtud de asumir que, en la definición 
de una cultura están incluidos valores de carácter que 
la representan de forma étnica.Así, una determina-
da etnia sólo puede producir un tipo de cultura y esta 
es reconocible por lo tanto a través de un registro 
arqueológico específico. Esto incluiría que, en su 
camino hacia la "perfección" (el Estado cristiano 
germánico en términos hegelianos), cada grupo está 
dotado de forma natural de diferentes capacidades 
para ocupar un lugar en la pirámide cultural (cuya 
cúspide es el Estado "germánico" o "céltico", depen-
diendo de las interpretaciones). Los modelos colo-
niales que habían afectado a las interpretaciones 
sobre la expansión del Neolítico, Calcolítico, Eda-
des del Bronce o Hierro, dentro de la explicación di-
fusionista, encajaban de maravilla con las necesida-
des del celtismo. Las condiciones de ese modelo 
implicaban esa "cultura común" de la que hemos ha-
blado, entendiéndola como formas sociales, religio-
sas e ideológicas comunes a cada pueblo "coloniza-
dor". Fruto de esta tradición y concepción de la 
Arqueología será laArqueología del dato positivo, 
la definición de"culturas arqueológicas" y su refe-
renciación a yacimientos epónimos. Este mismo 
planteamiento permite paralelizar de forma directa 
evidencias arqueológicas sin frontera en el tiempo 
o espacio, simplemente atendiendo a no salirse de 
la"zona de influencia cultural".Todavía hoy se jus-
tifica la adscripción de formas sociales y sus corres-
pondientes proyecciones espaciales, paisajísticas o 
habitacionales, al ser considerado un "rasgo de ca-
rácter". 
De toda esta conjunción de elementos quedan la 
adopción de nuevos conceptos como "cultura", "pa-
radigma étnico", o el método Kossinna, muy segui-
do y practicado por los profesores alemanes de los 
primeros años del siglo XX y hasta la Segunda Gue-
rra Mundial. Merhart, Jankuhn, Schmidt o Menguin 
entre otros muchos, utilizaron este método, aplican-
do laArqueología de los asentamientos, las técnicas 
paleoantropológicas y sus argumentaciones, así 
como la integración de estas en sistemas étnico-cul-
turales y transmitiéndolo a sus discípulos. Serán los 
primeros prehistoriadores y los que transmitirán el 
término como definitorio de una disciplina que es-
tudia este período con ayuda de las técnicas arqueo-
lógicas en España ya en los años 20 y 30. 
La escuela histórico cultural de Viena será la que 
marque el contenido de la Arqueología española 
prácticamente hasta nuestros días. Las críticas a 
Kossinna serán muchas y sus teorías se verán desa-
rrolladas y depuradas por otros como Jürgen Eggers 
(1951) o Herbert Jankuhn (1943,1956), que sí se-
guirán aceptando los métodos pero prescindiendo 
en todo o en parte del paradigma étnico (Hárke, 
1991: 188). En España este academicismo mono-
teórico, sumado a las condiciones políticas de post-
guerra, propiciarán una parálisis de la dialéctica 
teórica, no reanudada hasta los tímidos comienzos 
de la apertura mental al mundo anglosajón hacia 
mediados de los ochenta. Pero este fenómeno se 
produjo igualmente en el terreno de la academia 
germana, donde los estudios de Hárke ( 1989,1991 ) 
revelan una total parálisis en el aspecto teórico e in-
terpretativo durante el último medio siglo y espe-
cialmente en los veinte últimos años. Esto puede ser 
debido a que el historicismo tradicional basa sus 
líneas arguméntales en el dato positivo y su subsis-
tencia como disciplina en el principio de autoridad, 
lo que elimina, en gran medida, el proceso dialéc-
tico y la posibilidad de regeneración teórica. 
La academia inglesa, por su conformación y su 
distanciamiento histórico de España, que se encon-
traba tradicionalmente más cercana al eje franco-
alemán, no ha llegado a tener una influencia real y 
palpable hasta bien entrada la segunda mitad de este 
siglo. Sí nos llegará, una vez más bajo el prisma de 
la interpretación francesa, el elemento céltico an-
glosajón, y algunas referencias a Myres o Evans y 
algún trabajo, ya muy tarde, de Childe. 
Hoy, la revitalización de los estudios sobre la 
cuestión céltica trae también una reactivación de 
elementos generados en estos momentos. Los plan-
teamientos creados por el paradigma étnico-cultural 
van a servir de fondo argumentai en estudios hoy en 
día que, aunque ya no son competencia de este es-
tudio, esperamos poder seguir trabajando. Este fe-
nómeno es parte del proceso mismo de generación 
de la disciplina arqueológica en nuestro país, cuya 
continuidad es palpable. Pese a la revolución teó-
rica de los años 80 las cargas académicas tradicio-
nales son definitivas para una importante parte de 
la investigación en España, en muchos casos inclu-
so, sin ser plenamente conscientes de ello. 
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